Educación para una nueva amazonía

Novedoso curso prepara a estudiantes secundarios ante los grandes cambios que afectarán su región
Por Roger Hamilton, Puerto Maldonado, Perú
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A medida que los estudiantes del colegio secundario Guillermo Billinghurst crecen y se hacen adultos, serán testigos de primera mano de la transformación de su ciudad amazónico fronterizo en una de las encrucijadas del continente.

Ellos ya han oído hablar de los planes para construir un puente sobre el vecino río Madre de Dios que, entre otros cambios, convertirá a Brasil en un vecino inmediato. Ya saben que el gobierno tiene intenciones de pavimentar el camino que conduce a la andina ciudad de Cusco. Y saben también que el contar con vías de transporte confiables y permanentemente accesibles producirá aquí una revolución económica que convertirá una selva tropical, relativamente inaccesible, en tierras de cultivo potencialmente productivas, al permitir embarcar ganado y otros productos.

Como casi toda las personas en Puerto Maldonado, los estudiantes anticipan poder viajar con más facilidad, tener mayores oportunidades económicas y obtener mejores precios en las tiendas locales.

	

	Una alumna explica lo que ha aprendido sobre la cosmología de los pueblos indígenas locales.


Pero muchos de estos mismos estudiantes también se preocupan por el impacto que producirá la construcción del camino. En su colegio están aprendiendo sobre el medio ambiente natural y sobre los tradicionales habitantes de su región. Mucho más que sus padres y que la mayoría de los 47.000 habitantes de su ciudad, entienden lo que significaría la pérdida de sus bosques en términos humanos y ecológicos.

En esta zona intermedia entre los Andes y las bajas tierras amazónicas, la selva tropical es considerada una de las zonas biológicas más ricas de América del Sur, pues contiene miles de especies de plantas, animales y microorganismos aún desconocidos por la ciencia. Es también es el hogar de grupos nativos que han desarrollado una íntima relación con la naturaleza. Por todo eso, el departamento de Madre de Dios, donde se encuentra la ciudad de Puerto Maldonado, es considerada la "Capital de la Biodiversidad" en Peru. ¿Será posible conservar este patrimonio natural y cultural?

Para estos jóvenes, la protección de la naturaleza va más allá del interés moral o filosófico, dado que están desarrollando una propuesta pedagógica denominada "Ecoturismo en el Tercer Milenio", y al graduarse recibirán un Certificado de Promotor Turístico. Muchos de ellos esperan trabajar como guías, operadores de viajes turísticos y administradores de albergues ecológicos, atendiendo a la creciente afluencia de turistas extranjeros que llegan en avión y se hospedan entre los 40 albergues ecológicos situados en la rivera de los ríos vecinos. Los turistas vienen a ver la selva. Pero si una ola de edificaciones arrasa con la región, ¿se puede proteger efectivamente la selva tropical para continuar atrayendo al turismo?

Educación de factura local. En el museo etno-ecológico del colegio, los alumnos llevan al visitante de una exhibición a otra. Un joven describió con seriedad las costumbres de los habitantes locales y otro leyó un corto texto en ese’eja, el lenguaje nativo.

“Estamos aprendiendo sobre las plantas que usan los indios para curar la sinusitis, los problemas renales o reducir la fiebre”, agregó uno.

Una joven colocó gruesas tiras de cuentas rojas, negras y blancas sobre la cabeza del visitante. “Cuando utilizamos semillas para hacer collares, estamos valorando los productos de la selva”, dijo. Otra ofreció al visitante un pesado remo tallado de una pieza de madera tropical, contándole sobre una carrera que consiste en cruzar el río y en que se usan botes de fabricación local. Una alumna describió los orígenes de una colección de cráneos mientras otra mostraba una botella que contenía una serpiente conservada en alcohol.

“Me siento orgullosa de la naturaleza que tenemos en nuestra parte del Perú”, exclamó una estudiante.

Algunos maestros observaban la escena con justificado orgullo. Y es que ellos no sólo enseñan el curso sino que también fueron los autores del diseño de este Proyecto de Innovación Educativa. Lo inscribieron en el Primer Concurso Nacional de Innovaciones Educativas convocado el año 2000 por el Ministerio de Educación y ganaron un premio de 4,000 dólares para comprar equipo y útiles de enseñanza.

El museo etno-ecológico es parte de una propuesta pedagógica de cinco años que combina clases de antropología, arqueología, biología, estadísticas y folclore con frecuentes excursiones de estudio a bosques y comunidades indígenas cercanos. El objetivo es ayudar a los estudiantes a comprender y a valorar su herencia cultural y ambiental para sean representantes bien informados y conocedores de su realidad que participen con efectividad en el proceso político que determinará el futuro de su región.

Algunos estudiantes describieron la inquietud que sintieron inicialmente al abordar el bote escolar en una de estas excursiones de estudio. Pero una vez que treparon a la fangosa rivera con sus profesores y un biólogo local e ingresaron finalmente al bosque tropical, el temor desapareció dando paso a una absoluta fascinación. Allí aprendieron cómo identificar plantas y animales, a medir los árboles y a comprender como las piezas de la naturaleza encajan a la perfección. Escucharon antiguas leyendas narradas por los indígenas en sus propias palabras. Más importante aún, comenzaron a entender cómo la gente afecta el ecosistema local y cuáles pueden ser las consecuencias para su futuro.

Los profesores toman la iniciativa. Este tipo de aprendizaje práctico no era común en Perú. En el pasado, la educación impartida en las aulas tenía a menudo poco que ver con la realidad del estudiante. Los cursos eran diseñados por expertos de distantes capitales y reflejaban mayormente la realidad urbana de clase media. Así, un libro de texto podía incluir la imagen de un niño subiendo a un ómnibus, pero no ayudando a su padre campesino a arar la tierra.

Las autoridades del Ministerio de Educación del Perú decidieron que ellos no tenían el monopolio de las mejores ideas sobre qué y cómo se debía enseñar. Crearon entonces el Programa para Promover Innovaciones Educativas, parte de una iniciativa financiada por el BID para mejorar la educación secundaria en todo el país.

El corazón del programa presentaba un desafío a profesores y administradores del sistema educativo del país: diseñar cursos que rompieran con el plan de estudios establecido y que estimulara a los estudiantes a aprender. En particular, se urgía a los docentes a crear programas que combinaran diferentes disciplinas e intentaran incluir la participación de los padres y otros miembros de la comunidad. Los docentes presentaron propuestas al Ministerio. Las mejores propuestas eran premiadas con una donación de 4.000 dólares para comprar materiales necesarios para incorporar la nueva propuesta pedagógica al currículo de su escuela.

Durante el primer año del programa los profesores sometieron 246 propuestas de proyecto, de las cuales 80 fueron elegidas para recibir la donación para materiales y equipo docente. En el proyecto de artesanías, el programa pagó por instrumentos y equipo necesarios para confeccionar bisutería y otros objetos.

A medida que el programa se ha hecho más conocido, el número de concursantes ha aumentado vertiginosamente. En 2001, se presentaron 1.010 proyectos y se eligieron 120 ganadores; en 2002, ganaron 150 propuestas de 1,200 presentadas. En el año 2003, de 1.059 proyectos se eligieron 180 ganadores. Todas las propuestas serán publicadas en Internet, permitiendo a docentes de todo el país compararlas e inclusive tomar ideas para presentar nuevas propuestas.

Las propuestas ganadoras cubren una sorprendente variedad de temas. Incluyen clases de idioma quechua, uso de fertilizantes naturales, mejoramiento genético de animales doméstico, promoción de la cultura local, entre otros. Para la lista completa vea el enlace a la derecha.

Además del curso de ecotourismo, Puerto Maldonado tiene otros dos proyectos innovadores. En uno, en la Escuela Técnica Faustino Maldonado, los estudiantes están aprendiendo utilizar productos naturales para crear artesanías de calidad que luego venden a los turistas. En el colegio Guillermo Billinghurst, un novedoso curso de matemáticas está utilizando una nueva clase de ábaco para ayudar a los estudiantes a disfrutar de los números en vez de temerlos.
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	Velarde, coordinador del programa, con un grupo de estudiantes.


“Los cambios del currículo se generan en las aulas, no necesariamente en el Ministerio”, dice Ronald Velarde, sociólogo que se desempeña como coordinador del Área de Innovaciones Educativas del Ministerio de Educación. Si bien el plan nacional de estudios sigue siendo la base del sistema educativo secundario del Perú, las normas nacionales permiten que el 30 por ciento de los cursos sea diseñado a nivel local.

Seguimiento. Las escuelas cuyas propuestas fueron elegidas reciben capacitación para ayudar a asegurar el éxito del proyecto, y el personal principal del programa (nueve profesionales y funcionarios administrativos) está disponible para ofrecer ayuda técnica y asesoría a largo plazo.

Cada año, los equipos ganadores y los administradores de su escuela también participan en talleres de capacitación que se realizan en diversas regiones. Para los profesores, con exiguos salarios y en su mayoría sin capacitación suplementaria por 15 o más años, la oportunidad de viajar y asistir a estos talleres es uno de los principales beneficios del programa.

El programa utiliza un enfoque práctico para asegurar el éxito de los proyectos individuales, dice Velarde. Dos veces por año los consultores visitan cada escuela participante, aún cuando hacerlo a veces significa viajar ocho horas en canoa. Conversan con profesores y estudiantes y observan sesiones de clase.

Al descentralizar, diversificar y promover la innovación, el sistema educativo del Perú está preparando a su juventud para ser participantes plenos en ayudar a formar sus sociedades. “Estos estudiantes son nuestro futuro”, dice Haydeé Molina Delgado, subdirectora de la escuela Billinghurst y coordinadora del equipo responsable del proyecto. “El nuevo camino traerá muchas consecuencias, pero también beneficios. Estamos enseñando a nuestros estudiantes cómo pueden ayudar a controlar estos impactos para conservar nuestro futuro y para crear una vida mejor para ellos y para sus hijos”.

